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Avisar de controles no es ayudar 

 

Por David Landazabal – Vicepresidente de Stop Accidentes, víctima de siniestros viales y autor de 

La Última Curva 

Vivimos tiempos extraños. 

 

Uno avisa a otro de que hay un control policial… y se siente buena persona. 

Como si estuviera salvando a alguien de un peligro injusto, de un abuso de poder, de un “malo” al 

acecho. 

Pero no: lo que hace, en realidad, es facilitar que una persona que ha decidido infringir la ley 

pueda seguir conduciendo… hasta que mate a alguien. 

Decirlo así puede sonar duro, pero es exactamente eso. 

Avisar de un control no es solidaridad, es complicidad. 

Y esa complicidad, aunque muchos prefieran no verla, tiene consecuencias reales: siniestros, 

muertes y familias destrozadas. 

En redes sociales, grupos de mensajería y apps, esta práctica se ha convertido en rutina. 

Como si fuese un “acto de picardía colectiva”, que majos, así definen a la gente de este pais 

algunos, el pais de la picaresca como “el Lazarillo de Tormes” en eso nos escondemos, en la 

literatura del siglo XVI y así nos pinta, cinco siglos después seguimos igual de analfabetos. 

 

Los mensajes se comparten con toda tranquilidad, casi con simpatía: “ojo, control en tal sitio”, 

“mejor por esta salida”, “evita la multa”. 

Y mientras tanto, ese conductor que iba bebido, drogado o simplemente sin carnet, cambia de 

ruta… y sigue su camino como si nada. 

Lo que muchos olvidan es que los controles no están ahí para fastidiar a nadie, sino para 

proteger a todos. 

Cuando alguien esquiva un control, no gana él: perdemos todos. 

Porque ese desvío puede ser el último trayecto de otra persona. 

Lo más grave es que la ley aún no ha sabido responder con claridad a esta práctica. 

Proteger la “intimidad” de quien infringe la norma parece pesar más que proteger la vida de quien 

puede morir por su conducta. 

Y aquí es donde, una vez más, el sistema demuestra su incoherencia. 

No estamos hablando de casos aislados: hablamos de una normalización cultural del atajo. 

Del “mejor que no me molesten”, del “yo aviso porque soy un buen tio”, del “total, no pasa nada”. 

Y mientras tanto, la violencia vial sigue cobrándose vidas todos los días. 

  



 

 

 

Decirlo claro no debería incomodar: 

 Si avisas a alguien de que hay un control, y esa persona atropella a otra en el desvío, tu 

“favorcito” también formó parte de la cadena que acabó en tragedia. 

 No lo llames solidaridad. Llámalo por lo que es: irresponsabilidad compartida. 

La seguridad vial no se defiende solo con leyes y radares. 

También se defiende con valores, cultura y sentido común. 

Con dejar de aplaudir la trampa y empezar a valorar la responsabilidad. 

Tal vez no podamos evitar todos los siniestros. 

Pero sí podemos dejar de colaborar con ellos. 

Y mientras tanto, quienes seguimos peleando por la seguridad vial, lo diremos sin miedo: 

 

 Avisar de controles no es ayudar. Es poner vidas en riesgo. 

 

Y si eso molesta a alguien… que piense si lo que le incomoda es el mensaje, o su conciencia. 

 

 

 

 

 


